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Resumen. El presente artículo realiza un análisis crítico sobre el fenómeno de pornificación 
de la cultura del fitness en Instagram. Se pone una especial atención en las performatividades 
pornográficas, que en esta red social aparecen, asociadas a una espectacularización del vigor 
y a una exposición del cuerpo en esfuerzo y con signos visuales de fortaleza. La hipótesis 
central apuesta a que en ellas se despliegan emblemas estéticos de un capital sexual 
idealizado que contribuyen a una estandarización hegemónica de lo erótico. Paralelamente, 
dicho proceso da cuenta de la exaltación de valores que son promovidos por la sociedad 
neoliberal y el sistema hetero-cis normativo (control, productividad, disciplina, entre otros). 
En la medida en que Instagram, como metadispositivo de visibilidad de la sociedad red, asiste 
en la masificación de estas estéticas y principios, la exposición de visualidades de resistencia 
se vuelve compleja. Al respecto, se propone un foco en la “mujer forzuda” como ícono 
representacional en el que aparecen una serie de tensiones y paradojas sobre la mirada y la 
configuración del deseo en la web 3.0.  
  
Palabras clave. Pornificación, Cultura del fitness, Instagram, Performatividades, 
Visualidades de resistencia.  
  
Abstract. This article does a critical analysis of the pornification of fitness culture on 
Instagram. Special attention is paid to the pornographic performativities that appear on this 
social network, associated with a spectacularization of vigor and the exhibition of the body 
in effort and with visual signs of strength. The central hypothesis is that they display aesthetic 
emblems of an idealized sexual capital that contribute to a hegemonic standardization of the 
erotic. At the same time, this process accounts for the exaltation of values that are promoted 
by neoliberal society and the normative hetero-cis system (control, productivity, discipline, 
among others). To the extent that Instagram, as a meta visibility device of the network 
society, assists in the massification of these aesthetics and principles, the exhibition of 
visualities of resistance becomes complex. In this regard, a focus on the “strong woman” as 
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a representational icon is proposed, in which a series of tensions and paradoxes about the 
gaze and the configuration of desire in web 3.0 appear.  
  
Keywords. Pornification, Fitness culture, Instagram, Performativities, Visualities of 
resistance.  
  
Introducción 
  
Actualmente, la exhibición del cuerpo y la sexualidad se ha vuelto protagónica en diversos 
espacios de mediatización y ocio. Ello ha resultado en un fortalecimiento y una masificación 
de la pornografía (Hunt), género constituido hoy en eje clave de comercialización del capital 
erótico (Illouz y Kaplan; Hakim, C.), pero, más profundamente aún, en un dispositivo central 
para su visibilidad.  

Desde aquí es posible hablar de un fenómeno de pornificación de la cultura 
contemporánea mainstream (McNair). Ello alude a una progresiva “infiltración” (McNair 
61) del porno en distintos ámbitos de la vida cotidiana y sus mediaciones, lo que ha traído 
como consecuencia tanto la generación de una “mirada pornográfica” (Gubern) en las 
personas como la emergencia de formas específicas de representación de la sexualidad. Estas 
últimas, que llamaremos “performatividades pornográficas”3, se caracterizan por expresar 
los signos de la actividad erótica y/o sexual con una exageración especial para la mirada o 
atención de otro. En ambas, el protagonismo del cuerpo es central como superficie desde la 
cual se exhibirán las características físicas del capital sexual consideradas como estándares 
de atractivo y excitación.  

La pornificación de la cultura opera mediante un “flirteo sin precedentes con los 
códigos y convenciones de lo pornográfico, que va produciendo textos que constantemente 
la refieren, hacen pastiche, parodia o deconstruyen”4 (McNair 12). En tanto “flirteo”, la 
pornificación no necesariamente hace una “copia directa” de los códigos estéticos o 
discursivos del porno, sino más bien genera una suerte de “guiño” de mayor o menor 
intensidad explícita, jugando con los límites y el gusto por lo considerado tabú y siempre con 
un objetivo comercial, cuestión que se revela en una compleja dinámica de interrelaciones 
con otros dispositivos, especialmente tecnológicos. Así, la pornificación es inseparable de la 
cultura mediática en la medida que se produce y re-produce gracias a sistemas específicos 
donde destacan, solo por nombrar ejemplos, la industria audiovisual, publicitaria, de moda, 
cosmética, dietética, fitness, y sus aparatos de registro y difusión.   

Nos encontramos, entonces, con un mercado saturado de productos basados en el 
deseo y el goce distribuidos y exhibidos en una cultura mediática de flujos acelerados de 

 
3Como antecedente a la noción de performatividad que trabajaremos, aunque externo al campo de 
la cibercultura, podemos citar a Richard Schechner, quien plantea que “La noción fundamental es que cualquier 
acción que esté enmarcada, presentada, resaltada o expuesta es performativa” (2). Estas acciones, que tienen 
como soporte principal el cuerpo, se caracterizan por tener una “‘conducta restaurada’, o ‘conducta practicada 
dos veces’, actividades que no se realizan por primera vez sino por segunda y ad infinitum” (13), lo que nos 
hace ver cierta dinámica de preparación (consciente o inconsciente) de roles, actividades, gestos, actitudes, 
etc., que serán expuestos para la mirada de otro.  
4Original en inglés. Todas las citas con estas características referidas a lo largo del texto son de traducción 
propia.  
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información sexual (McNair 11). Hoy, no solo se ha popularizado el consumo de diversos 
contenidos relativos a sexo, sino que existe una gran producción de material amateur5 que 
ve, en los nuevos medios, un espacio para rentabilizar su propio cuerpo y sexualidad como 
“un aspecto más de la sociedad adquisitiva” (McNair 61). Así: “la compraventa de capital 
erótico (femenino o masculino) no se reduce al sexo comercial en su definición estricta, sino 
que es todo el sector del ocio el que lo despliega y explota de algún modo” (Hakim, C. 196-
197). 

El panorama descrito es verificable, como señalamos, en la interrelación de una serie 
de industrias y escenarios mediáticos. El capital erótico, como recurso principalmente 
corporal de una sociedad de consumo, es un capital productivo (rentable y útil), pero también 
producido (originado y construido) por ella puesto que se despliega como resultado de un 
trabajo en que intervienen tecnologías orientadas a su “mejora” constante. Al respecto, el 
fitness es un sector en que resulta muy evidente el fenómeno de pornificación.   

Esta industria no solo contribuye en la prestación de servicios, la generación de 
tecnologías y la venta de productos para el trabajo y la estética corporal, sino que ha llegado 
ha generar hábitos y comportamientos en torno suyo, conformando lo que conocemos como 
“cultura del fitness” (Radrigán y Orellana, “Desmantelando”). Si bien esta noción es bastante 
amplia y laxa, comprendiéndose popularmente como un “estilo de vida saludable” o un 
“estado general de buena salud y fortaleza física”, y extendiéndose más allá de la disciplina 
específica que lleva el nombre de “fitness” en la actualidad, resulta evidente que hoy se instala 
dentro de un paradigma de visibilización y espectacularización del cuerpo donde la apariencia 
física tiene un rol sumamente relevante. Atendiendo a ello, nos guiaremos por la definición 
de Zarco Iturbide, quien propone la cultura del fitness como “un conjunto de prácticas 
orientadas al ‘estar en forma’ y que comúnmente se relaciona con un estilo de vida específico 
en donde se enaltece la salud y la belleza como signos de bienestar y distinción, además de 
privilegiar la apariencia del cuerpo (cuerpo-para-los-demás) como un fin a alcanzar” (7).  

Debemos considerar, a su vez, el proceso de mediatización de esta cultura en la web 
3.0, contexto tecnológico que refiere a la internet multidispositivos, con eje en el fenómeno 
de redes sociales, y donde los usuarios cobran alto protagonismo. En este marco, y en 
específico en la app Instagram, detectamos el despliegue de corporalidades trabajadas física 
y tecnológicamente que, en ciertas ocasiones, se presentan a través de performatividades 
pornográficas de distinto nivel. Ya sea con el objetivo de vender un plan de 
entrenamiento/alimentación específico, conseguir seguidores y clientes o, simplemente, con 
el propósito de ser apreciados estéticamente, muchas personas utilizan su capital sexual en 
este contexto, lo que da cuenta de lo que autores como Reno han referido como una 
“pornificación del fitness”.   

En este punto, nos encontramos con una problemática que no parece haber sido 
abordada en el campo. Sabemos que la pornografía posee intrínsecamente un carácter 
transgresor (Vahía) y que existen constantes negociaciones entre la censura y la permisividad 
relativas al gusto, pero también a lo que la sociedad “acepta” o “rechaza”. Por tanto, en este 

 
5“El proceso actual de crítica al netporn ha configurado un campo que permite reflexionar a través de las 
transformaciones de este, tratando de ir más allá de las dicotomías aficionado/profesional, 
alternativo/convencional, independiente/comercial, formulando y abordando a la pornografía aficionada como 
forma de trabajo inmaterial y afectivo, además de conceptualizar a la pornografía como parte de los elementos 
de la cultura mediática” (Cid 6).   
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proceso de transacciones, siempre se juegan elementos desestabilizadores de la normatividad 
social y sexual. Sin embargo, al considerar el fenómeno de pornificación de Instagram, esta 
cualidad parece diluirse: no solo esta app cuenta con filtros de censura6 que impiden la 
circulación de material sexual (lo que fortalece la idea de “flirteo” o “guiño” al porno 
mencionada antes), sino que la exposición de tipos corporales asociados al capital erótico 
hegemónico es también mayor y relega la representación de corporalidades o 
“performatividades de resistencia” (Radrigán y Orellana, Extremos) a un espacio complejo.   

Verificamos que, si bien este tipo de visualidades existen, son muchas veces 
subsumidas por el propio sistema de la web 3.0, por lo que quedan relegadas a sitios de nicho 
de activismo muy aislados o absorbidas por las dinámicas del capital. Así, las resistencias 
devienen tendencias que “dialogan con las esferas médicas, la industria de la moda y la 
actividad física de modos mucho menos confrontacionales o dicotómicos” (Radrigán y 
Orellana, “Desmantelando”). En consecuencia, el panorama descrito no puede analizarse bajo 
la lógica de oposición resistencia/hegemonía, sino como nodos de tensión que generan 
márgenes de discusión constantes.   
  

En relación con lo expuesto, surgen las siguientes preguntas:  
  

1. ¿Qué particularidades tienen los cuerpos fit y sus performatividades en la web 3.0 y 
qué relaciones hay entre estas y el porno?   

2. ¿Qué valores o atributos se desprenden de dichas corporalidades y qué lecturas 
críticas es posible hacer respecto a ello?   

3. ¿Existen visualidades de resistencia a estos modelos dentro de la misma red social? 
¿Cómo operan y qué tipo de contradicciones generan sobre lo que consideramos 
atractivo o excitante?  

  
Como hipótesis plantearemos que, si bien no existe “un” prototipo de cuerpo fit, sí 

existen variables estéticas predominantes que se presentan, tanto en la cultura del fitness como 
en la pornografía, a través de gestualidades y actividades vinculadas a la tensión, el esfuerzo 
y el vigor. Esto se asocia, además, a valores que son exaltados como imperativos por la 
sociedad neoliberal y el sistema hetero-cis normativo (control, productividad, disciplina, entre 
otros) y promovidos a través de Instagram. Así, si bien aparecen en este espacio 
performatividades que dan cuenta de ciertas resistencias al capital sexual hegemónico, las 
cuales se expresan a través de comentarios negativos sobre corporalidades disidentes, estas 
son subsumidas en la red en un contexto de confusión y saturación de información.  

Atendiendo a lo expuesto, el principal objetivo de este artículo es analizar las 
relaciones existentes entre la cultura del fitness en Instagram y el fenómeno de pornificación, 
focalizándonos en las particularidades corporales y las performatividades que emergen en 
esta red social. Del mismo modo, se busca generar una lectura crítica sobre la posibilidad de 

 
6Estos filtros no permiten la exposición o búsqueda de desnudos, contenido sexual, ni menos pornografía o 
trabajo sexual (Instagram Policy). Por tanto, el espectro de transa de lo tabú, lo grotesco o lo “anormal” que se 
puede dar en este espacio y que opera dentro de estos márgenes de permisividad es bastante menor que en el 
porno.   
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emergencia de ciertas visualidades de resistencia en este contexto desde la consideración de 
las posibles alteraciones que pudieran generar en torno al capital sexual hegemónico.  

Metodológicamente, el texto se presenta como un artículo de reflexión teórica, cuyo 
estudio obedece a una investigación cualitativa de carácter interpretativo. Considerando las 
complejidades existentes en el campo propuesto, se ha determinado un acercamiento 
multifocal al problema desde un enfoque transdisciplinar, en el que confluyen conocimientos 
provenientes de áreas como la estética, los estudios visuales, la cultura mediática/digital, la 
teoría de la performance, los estudios sociales y culturales del cuerpo, los estudios de género 
y del porno. La propuesta consiste en un análisis hermenéutico que nos permitirá dotar de 
valor a la visualidad y a las prácticas corporales en tanto insumos de comprensión de ciertos 
procesos sociales y subjetivos propios de la capitalización sexual de plataformas.   

Las técnicas empleadas serán la discusión bibliográfica tradicional, así como la 
observación de algunas cuentas de Instagram que permitan dialogar con el problema o 
ejemplificar ciertas tensiones detectadas. Estas últimas fueron seleccionadas a través de un 
proceso que contempló los siguientes pasos: primeramente, un estudio exploratorio en el que 
se revisaron, de forma aleatoria, cuentas sugeridas por el algoritmo de la red social en cuanto 
“datos encontrados” (Banks; Jensen; Rose) de tipo “existente” (Salmons), durante 3 meses 
del año 2023. En ese contexto se listaron aproximadamente cien cuentas asociadas a 
contenidos de la cultura fitness que tuvieran que ver con lo que, en la primera fase de la 
investigación, llamamos un “fitness tóxico” (Radrigán y Orellana, “Desmantelando”).   

Posteriormente, en 2024 y para el propósito del análisis de este artículo, se realizó 
durante dos meses una selección de perfiles que dieran cuenta del fenómeno de pornificación 
de la cultura del fitness en Instagram, así como de posibles acciones/representaciones de 
resistencia. Para ello privilegiamos la revisión de mujeres atletas (de diversos niveles de 
profesionalismo) que entrenan fuerza y técnicas de búsquedas de datos, como el hashtag 
research (Pilař et al 2021), donde introdujimos patrones como #strongwoman, 
#musclebeauty, #musclenynph, #musclegoddess, #bodypositive, #bodyneutrality o 
#strongisthenewsexy, entre otros. Dada la consideración del fenómeno en el marco de una 
cibercultura global, y la no necesidad para el presente estudio de hacer un corte geográfico 
específico, se privilegió como parámetro de corte los criterios de “representatividad” (Íñiguez 
y Antaki) y “popularidad” (Ortiz). A su vez, fue requisito en la selección que los perfiles 
fueran públicos, cuestión que, siguiendo las políticas de Meta, nos permitiría usar sin 
problemas cualquier información obtenida con fines de pesquisa académica.   

Finalmente, se redujo toda la búsqueda a cuatro cuentas, sobre las cuales se realizaron 
estrategias de observación y análisis de contenido visual y textual (Salmons), proceso que 
tomó un mes, para poder entender su funcionamiento general. Luego, durante otros dos meses 
se procedió a realizar el análisis de los problemas teóricos anteriormente propuestos en la 
introducción de este documento. Es importante volver a recalcar que, en tanto artículo teórico, 
este trabajo no se presenta como un “análisis de casos”, vale decir, el foco no está puesto en 
el análisis específico de las cuentas, sino en su funcionamiento como un insumo que 
ejemplifica los distintos ejes de reflexión presentados para generar un diálogo con ellos.  

El texto se estructura en tres partes: primero se estudian las relaciones entre cuerpo, 
cultura fitness y consumo productivo, lo que nos permitirá comprender cómo las dinámicas 
actuales de entrenamiento físico se vinculan con el deseo de ostentar una corporalidad 
deseable que, a su vez, simboliza la consecución de una serie de valores propios del 
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capitalismo contemporáneo. Luego se analizan las performatividades fit como ámbito en el 
que se despliegan construcciones particulares de la mirada y actitudes que son, a su vez, 
coherentes con la pornificación, como la espectacularización del vigor y la fortaleza física. 
En un tercer momento, se estudia el prototipo de la “mujer forzuda” como figura paradojal 
de la cultura del fitness en Instagram. En este punto intentaremos problematizar cómo, a través 
de este ícono físico, se despliegan una serie de tensiones y contradicciones respecto a las 
visibilidades de resistencia en la web 3.0. Finalmente, presentaremos unas conclusiones que 
permitirán sintetizar los principales hallazgos del escrito.  
   
Cuerpo, cultura fitness y consumo productivo  
  
En la relación entre cuerpo y entrenamiento, la dimensión estética juega un rol preponderante: 
“lo atlético está tan relacionado con la exhibición de capital erótico como con el éxito 
deportivo” (Hakim, C. 159). Las personas no entrenan únicamente para conseguir habilidades 
físicas, gozar de mejor salud o estado de bienestar, sino que buscan ostentar una corporalidad 
fundada en los ideales de “juventud, el estado físico, la musculatura y la apariencia fitness” 
(Cid 6) que son congruentes con las características físicas valoradas por el capital erótico 
hegemónico. Así, el entrenamiento se funda también en la consecución de objetivos concretos 
de embellecimiento que “hacen del propio cuerpo una obra exhibible, de la que el sujeto 
usuario-autor-propietario pueda sentirse orgulloso” (Costa 23). En este sentido, es interesante 
pensar que la propia sensación de bienestar, apropiada como emblema por las industrias de 
ese mismo nombre (Wellness) se hibrida con el campo de lo estético: en las sociedades 
actuales hace bien verse bien, y verse bien es reflejo de estar bien.  

De esta forma, la posibilidad de ingresar en los mercados afectivos y del deseo 
aumenta en la medida en que se trabaja tecnológicamente el cuerpo. Así, siguiendo a Costa, 
las técnicas del fitness operarían en función de la modulación, la corrección y el diseño del 
cuerpo a fin de que este “encaje” en un “régimen de exhibición” particular (24). Lo anterior 
sería propio de una sociedad capitalista del espectáculo que “pasa de la disciplina al control-
modulación (control-estimulación fundamentalmente desinhibitorio) tecnológicamente 
mediado y a distancia, donde lo que se busca es inscribir a los cuerpos en un doble aparato de 
producción y consumo productivo” (Costa 23).  

Para la autora, este proceso coincidiría con una “liberación” del cuerpo “de las 
disciplinas de corrección-normalización como del dispositivo de sexualidad” (Costa 24), lo 
cual conlleva que “el cuerpo como blanco de los dispositivos del poder comienza a ser 
desplazado a nuevas esferas de la praxis social: el entrenamiento en el trabajo inmaterial y la 
modulación por y para el régimen del espectáculo” (Costa 24). Ahora, nos preguntamos hasta 
qué punto podemos entender este proceso como una “liberación” de los dispositivos de 
control. Si bien detectamos, en términos generales, un cambio de énfasis en los modos de 
operación del control –del control/restricción al control/estimulación, en la lectura de 
Foucault– la cultura del fitness sigue operando, en gran medida, bajo restricciones (de grasa, 
de ciertos alimentos, de vida social, etc.), y puede leerse en sí misma como “una serie de 
dispositivos de control, modelamiento y normalización corporal que es compatible con el tipo 
de subjetivaciones creadas en las sociedades disciplinarias” (Zarco cit. en Rangel 8) .   
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Respecto a la separación de los dispositivos regulatorios de la sexualidad, también 
podemos ver una fuerte continuidad en el control, especialmente en lo que atañe a 
reproducciones de normativas y expresión de género: “El ideal del fitness valora, pues, la 
diferenciación femenino/masculino del cuerpo en el marco de límites permanentemente 
negociados” (Kogan 160-161). En este sentido, valga mencionar como ejemplos 
emblemáticos de la cultura del fitness a Jane Fonda y Arnold Schwarzenegger, cuyo éxito en 
las décadas de 1970 y 1980 “residió en parte en sus brillantes ejemplos de individualismo 
blanco, heteronormativo y de cuerpo duro, dentro de la ascensión de discursos entrelazados 
sobre la heteromasculinidad (heteronormatividad), individualismo agresivo, consumismo y 
blancura” (Sossa 37). En la promoción y la valoración de cánones estéticos y prototipos de 
cuerpos físicos, basados en lógicas hegemónicas de atractivo, resulta evidente que el 
desarrollo o “mejora” del capital sexual se encuentra regido bajo dinámicas de 
disciplinamiento, que se inscriben en los ideales de productividad sexual hétero-cis 
normativos.  

Como otro punto, podríamos pensar en una amplificación de los dispositivos de 
corrección-normalización a través de la digitalización del fitness. Sería aquí donde aparecen 
ciertas transformaciones dirigidas hacia las dinámicas control-estimulación, en la medida que 
los modos de operación de los dispositivos serían principalmente espectaculares y 
performativos. Siguiendo a Kogan “el sujeto de la cultura fitness es el que performa para 
seguir performando” (153). De este modo, y si bien las lógicas restrictivas siguen operando, 
tanto en la representación y la promoción de ideales altamente contenidos y controlados, 
privilegiados y disciplinados respecto al entrenamiento, la alimentación y el cuerpo, lo que 
prevalece son las dinámicas exhibitivas de un cuerpo que debe estar siempre en 
transformación para lograr “la mejor versión de sí”.  
Algo interesante respecto a este tipo de performatividades es que se alimentan de un deseo 
fomentado constantemente en trabajo y fantasía. Atendamos a esta doble estimulación: por 
una parte, la corporalidad que se propone como ideal a alcanzar es, ante todo, una que se 
supone se consigue mediante un apropiado trabajo, cuestión coherente con el mandato 
neoliberal del “emprendedor de sí” o “self emprendedor” (Bröckling) que debe invertir 
tiempo, dinero y autodisciplina en la constante mejora (upgrade) de sí mismo. Según Sossa: 
“Hoy en día, ‘el cuerpo’ es esencialmente visto como un proceso de actividad 
autoproductiva” (75) por lo que su propio sentido de identidad se afirma en la medida en que 
se genera una armonización “con el imperativo neoliberal del yo como empresa” (21).  

Luego, y con relación a la fantasía como segundo factor de fomento del deseo, 
podemos enlazar con la idea de Bröcking respecto a la “ficción real”:  

  
  

Esta noción alude a la relación con la proyección, exhibición y capacidad de ostentar 

una forma de ser que no es, es decir, “con un como-sí muy poderoso que pone y 

mantiene en movimiento un proceso continuo de modificación y auto-modificación” 

(Bröckling 2015. p. 283). Esto tiene como resultado la exhibición de un querer ser 
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que se comunica a sí mismo como un modelo exitoso, legítimo y acabado, a pesar 

de, muchas veces, carecer de consistencia (Radrigán y Troncoso 63).  

  
En relación con nuestro tema, la idea de la constante “mejora” del cuerpo es en sí 

misma una “ficción real”, en cuanto por definición y esencia “alcanzar tu potencial” o “la 
mejor versión de ti mismo/a” son máximas inalcanzables en su apertura permanente, lo que 
se manifestará en la generación de una constante insatisfacción de los sujetos para con su 
cuerpo7. “El cuerpo fitness es un ideal inalcanzable y los sujetos se enrolan en un consumo-
modificación corporal en espiral alimentado por la insatisfacción perpetua de nunca ser-
percibirse como el cuerpo que quieren” (Rangel 293).   

Podemos decir, además, que la situación se potencia y complejiza si consideramos la 
no existencia de “un” cuerpo fit como figura precisa. Esta corporalidad, si bien posee rasgos 
generalizables (musculatura visible, bajo porcentaje graso, circunferencia abdominal 
pequeña, etc.) se caracteriza, ante todo, por su difuminación y abstracción: “El ideal del 
‘cuerpo fit’ es un objetivo relativamente abstracto, en la medida en que se relaciona con una 
visión de características corporales como tono muscular y resistencia, compatible con 
diferentes formas” (Sossa 43). En consecuencia, al no existir cualidades estéticas fijas, resulta 
más difícil aún la sensación de haber “conseguido un objetivo”: siempre se podrá ser mejor, 
siempre podrá haber un nuevo ideal.  

Empero, lo que sí aparece como estructura estable son los valores asociados a esta 
corporalidad, los cuales “se presentan como moralmente superiores y éticamente correctos 
(Mansfield, 2009)” (Sossa 43). A estos valores (disciplina, control, etc.) debemos sumar, en 
este punto, la capacidad y la voluntad de mantenerse persistente (consistente) en el 
imperativo del cambio. La cultura del fitness descansa en el mito de la transformación y en 
la valoración social de un cuerpo-proyecto modificable (Radrigán y Orellana, “Mitos”). 
Podemos decir que se sustenta en la idea ampliamente introyectada de que el trabajo físico 
(a través de entrenamiento y alimentación) lleva como consecuencia directa la consecución 
de una corporalidad exitosa y deseable, reflejo de un estar y pertenecer a la sociedad de 
consumo.  

A su vez, y como último punto, es preciso destacar que este trabajo, para conseguir 
el cuerpo ideal, siempre se enmarca en una macropolítica del esfuerzo individual, donde la 
autonomía y la autoproducción serán los motores y valores principales:   
  

Es una constante dentro del discurso fitness y del discurso contemporáneo sobre el 

cuerpo que uno puede moldearlo/cambiarlo a punta de voluntad y esfuerzo, lo que 

 
7Esta sensación y sus consecuencias psicológicas y socioculturales han sido ampliamente estudiadas 
y demostradas, existiendo evidencias correlacionales y experimentales (Grabe, Ward y 
Hyde; Levine y Murnen; Want, entre otros). Aquí, los medios tendrán una incidencia protagónica (Thompson et 
al.; Tiggemann) en la medida en que es a través de ellos que se promueven los patrones de la cultura de consumo, 
en la que es necesario generar una demanda continua de servicios y productos específicos.   
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implica que somos responsables de su cuidado. Esto transforma problemáticas de 

salud pública ancladas en estructuras de desigualdad (acceso a alimentos de 

“calidad”, por dar solo un ejemplo) en cuestiones individuales y de “descuido” 

personal (Rangel 303).  

  
De esta forma, podríamos decir, se genera una des-politización del cuidado del cuerpo al 
trasladarlo a una problemática de carácter personal que se reduce a la capacidad del individuo 
de mantenerse sujeto a consistencia y disciplina. Si bien ello es visto por variados sectores 
como una preocupación “superficial”, en tanto estaría “únicamente” implicada una 
preocupación por la apariencia, hemos visto que en ello se juega profundamente el deseo de 
ingresar al mercado sexual y afectivo, del mismo modo que la necesidad de las personas de 
ser apreciadas por poseer los atributos valóricos propuestos por el modelo.  
  
Construcción de la mirada pornográfica y espectacularización del vigor en las 
performatividades fit  
  
Es interesante notar cómo el gimnasio, considerado como lugar paradigmático para estudiar 
la cultura del fitness, deviene en la web 3.0 un espacio expandido8. El gimnasio, “locus donde 
el sujeto/cuerpo se prepara para el movimiento permanente” (Kogan 152) y donde “uno 
puede observar y ser constantemente observado” (Sossa 63), se transforma en un escenario 
transfronterizo que acoge y subsume a otros espacios de trabajo físico, como la casa, centros 
alternativos, plazas con equipamiento al aire libre, etc., que, mediante las cámaras virtuales, 
son traídos al ciberespacio.   

Nos encontramos con un espectáculo virtual donde distinguimos personajes y 
actuaciones características (Sossa 91) que exacerban ciertas actitudes, movimientos y la 
exhibición de partes del cuerpo que, en ocasiones, podemos identificar como propias del 
proceso de pornificación del fitness: el cuerpo sudado en un “punto preciso”, gemidos y 
muecas en alguna actividad de esfuerzo, la ejecución de poses como el bíceps flexionado, el 
abdomen o piernas en tensión o el uso de diagonales para la mejor visualización de los 
músculos, la utilización de ángulos de posicionamiento de cámara e iluminación para 
privilegiar volúmenes o primeros planos de zonas erotizantes, etc. Principalmente, todas 
aquellas actitudes que privilegian la escenificación-exageración del vigor en una actitud de 
goce frente al esfuerzo realizado y la autoexcitación con el propio cuerpo serían ejemplos 
directos del proceso de pornificación. Volveremos a profundizar sobre este aspecto más 
adelante.  

Así, podríamos decir que la cualidad espectacular del fitness es el primer y más 
evidente punto de nexo con las performatividades pornográficas, las cuales se instalan, ante 
todo, desde un placer de exhibirse-ver. Este tipo de goce nos otorga ciertas claves: si bien el 

 
8Al respecto, y siguiendo la lógica de Popper, podemos pensar en una ampliación de la propia noción de 
“espacio” en la web aludiendo, más bien, a un “entorno” de significaciones en constante transformación: “el 
lugar de encuentro privilegiado de los hechos físicos y psicológicos que animan nuestro universo” (9).  
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ejercicio y el sexo nos entregan una sensación de placer a través de la segregación de 
serotonina, dopamina y endorfinas (Silva, Araújo y Leite), pareciera ser que tanto el disfrute 
propiamente físico como el de otros aspectos (curiosidad, sorpresa, motivación) se ven 
relegados a un segundo plano9. La actividad sexual y el entrenamiento, insertas en las 
dinámicas de disciplinamiento, autoproducción y espectáculo, priorizarán un deleite en el ver 
y mostrar ciertas formas estéticas y comportamientos adquiridos. En la cultura del fitness, lo 
que importa son las cualidades estéticas del cuerpo o de la realización de una determinada 
hazaña; en el porno, el espectáculo del goce:   

  

El porno es elaborado como un show, siendo justamente lo espectacular aquello que 

constituye su base. Como valor estético, este es construido a partir de la combinación 

de la exageración, por medio de la exploración de situaciones extremas y de los 

discursos elaborados sobre el exceso, y una estética del realismo, por intermedio de 

la exposición de los cuerpos y de las prácticas (Díaz-Benítez 95).  

  
Para entender este proceso del placer de exhibirse-ver, un aspecto fundamental que tenemos 
que atender refiere a la configuración de la mirada y la autoproducción de la imagen-cuerpo 
que se genera tanto en el porno como en Instagram.  

Respecto a lo primero, Alfaro advierte cómo el porno “produce formas de mirar, al 
mismo tiempo que gestiona y encausa procesos de subjetivación a partir de esa mirada” (258), 
estableciendo, de un modo muy profundo, deseos, estéticas y expectativas en torno al sexo 
(Díaz-Benítez). El aparato cámara ha sido sustancial en esta configuración de regímenes de 
la representación sexual al hacer emerger formas de escenificación audiovisual que conducen 
al establecimiento de una “mirada pornográfica” (Gubern) que es “construida desde el 
imaginario androcéntrico” (Alfaro 254). La cámara: “no solo encauza la mirada indicándonos 
con los planos qué podemos o no ver (es decir, cuáles son las imágenes a las que tenemos 
acceso) sino también cómo debemos verlas” (Alfaro 254-255). Si pensamos en una 
exacerbación de este fenómeno producida por una cibercultura donde prima lo audiovisual, 
podemos decir que se genera una fantasía coreografiada y mediatizada de la sexualidad 
(Preciado; Brenes). A su vez, es preciso considerar, en este contexto, la facilidad de acceso 
que tenemos hoy en día a las cámaras de registro audiovisual digital, las cuales se incluyen, 
de hecho, en nuestros propios celulares a modo de “neo-prótesis proyectiva” (Radrigán, 
Siento). Esto no solo facilita los procesos de virtualización del gimnasio como escenario 
expandido a los cuales aludimos antes, sino que contribuye al (auto)registro y a la literal in-

 
9Respecto al placer en la cultura del fitness, Sossa nos indica cómo determinadas sensaciones particulares 
pueden volverse o interpretarse como gozosas en este contexto: “el placer de sudar, de respirar, de levantar más 
peso, de cambiar el cuerpo, de la sensación conocida como ‘pump’, el placer de participar con otros en una 
misma actividad, e incluso el placer del dolor, de superar el dolor” (261). 
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corporación de lógicas de visualización y encuadre del cuerpo (en las que los procesos de 
pornificación son identificables). La cámara digital celular permite, así, el ingreso del propio 
cuerpo a dinámicas de auto-mediación en las que los códigos y performatividades fit se 
manifiestan de formas evidentes para quienes entrenan, del mismo modo que se actualizan 
nuestra mirada y el anhelo de ser vistos como sujetos de deseo.  

En algunos estudios de corte feminista (Mulvey), se señala, además, que dicha mirada 
es congruente con la construcción del male gaze, una visión cis-hétero masculina que 
normativiza y contribuye a la idealización de ciertos tipos de cuerpos y prácticas sexuales, 
del mismo modo que a una estandarización de lo erótico basada en “las convenciones de la 
heterosexualidad y para el consumo de hombres” (Díaz-Benítez 105). Esto se manifestará, 
una vez más, tanto en la construcción de corporalidades “deseables” con características 
diferenciables acordes a las performatividades binarias de género como en el énfasis en 
ciertas prácticas igualmente distinguibles.  

Atendiendo a los cánones, si bien, al igual que en la cultura del fitness, no 
encontramos en el porno mainstream solo “un” prototipo corporal, sí es factible identificar 
cuerpos que cumplen con rasgos hegemónicos que coinciden, además, con los cuerpos fit 
tanto en estética como en la configuración valórica asociada. Nuevamente aparecen 
corporalidades trabajadas con tecnologías de “mejoramiento” estético –que incluyen al 
fitness– y a las cuales se suman productos y procedimientos como dietética, cosmética, 
quirúrgica, farmacológica, etc., que dan como resultado, en términos generales, cuerpos 
masculinos musculados y femeninos delgados. En ambos casos los volúmenes gruesos o 
exacerbados estarían presentes/admitidos en zonas erógenas-erotizantes, como el pene, los 
senos, los glúteos. Ello tendrá, a su vez, eco en ciertas configuraciones del deseo y la 
performatividad heterosexual como la representación del hombre fuerte y potente y la mujer 
débil o dispuesta a la penetración, cuestión congruente con la separación de roles activo y 
pasivo (Mulvey 9) y, por ende, con la idea de un sujeto varón brioso frente a un cuerpo 
femenino receptivo:  
  

El porno mainstream en general potencia actitudes y cuerpos viriles, accionando 

modelos heteronormativos de lo masculino. La masculinidad es capital simbólico en 

estas estéticas y, por esta razón, los actores tienen en cuenta los modos en que 

colocan el cuerpo en escena, puesto que las maneras en las que tienen sexo deben 

mostrar extremo vigor (Díaz-Benítez 103).  

En este punto, podemos volver al tema de la espectacularización del vigor esbozado 
anteriormente y problematizar a propósito de la pornificación del fitness, donde 
encontraremos ciertas tensiones interesantes según el género. Al respecto, notamos que, si 
bien hombres y mujeres son igualmente afectados en dinámicas de (auto)control, 
(auto)vigilancia y (auto)disciplina en función de la homogeneización corporal (Deleuze), las 
incidencias de dichas normativas, así como la gestión del deseo, tienen matices de diferencia.  



VALERIA RADRIGÁN 
#STRONGISTHENEWSEXY: PERFORMATIVIDADES PORNOGRÁFICAS Y 
VISUALIDADES DE RESISTENCIA EN LA CULTURA DEL FITNESS DE INSTAGRAM 

 
 

 88 

En la masculinidad hegemónica (Connell) existe el mito ampliamente extendido del 
varón siempre fuerte y potente, con un “deseo animal” desbordado, que debe controlar en 
función de la productividad y la asociatividad propias de la sociedad liberal (Radrigán, 
Pajas). Este (auto)control se ejercerá principalmente a través del cuerpo, operando el tipo 
musculado y fuerte no solo en el deseo por encarnar los valores de control y potencia, sino 
en acciones muy concretas de modificación corporal (Hakim 4-5) que incluyen la in-
corporación (embodyment) de prácticas de esfuerzo, castigo y dolor corporal (Hakim 7).  

En las mujeres es notable ver este mismo tipo de expresiones y corporalidades, así 
como los valores y actitudes asociados a ellas. Con todo, el canon musculado-fuerte femenino 
(que analizaremos luego en profundidad) se verifica en la cultura del fitness y el porno 
hibridado con el ideal de delgadez y la “figura de reloj de arena” que da a ver modelos 
corporales inalcanzables (Krane et al.) y muchas veces contradictorios: “tonificada pero 
suave, firme pero bien formada, en forma pero sexy, fuerte pero delgada” (Markula 424). 
Además, no solo los sistemas de trabajo físico y dieta presentados pueden aparecer como 
caros y/o difíciles de congeniar con la vida cotidiana, sino que ostentar los valores de éxito 
de forma constante, asociados a voluntad, disciplina y consistencia plenas, parece generar 
stress y efectos negativos sobre la seguridad y la autoestima de las mujeres (Willis y 
Knobloch-Westerwick).   

Igualmente, la in-corporación de valores como la autovigilancia y el autocontrol –que 
hemos reiterado de forma constante– se vuelven aquí requisito para conseguir un cuerpo sexy 
que es tanto emblema de la identidad (Martínez Jiménez) como manifestación de un  
  

… cambio de posición del poder de control sexual [...] el poder, el control sobre el 

cuerpo y la imagen corporal pasa de ser un poder externo a convertirse en un 

requerimiento interno. La mirada externa del hombre se convierte aquí en un nuevo 

régimen disciplinario que nace de dentro, lo cual añade dificultad tanto a localizar la 

fuente de poder como erradicarla (Sánchez-Serradilla 24).  

De esta forma, emerge un segundo punto de conexión importante entre las 
performatividades fitness y las pornográficas: en ambas se juega la exposición de un cuerpo 
idealizado/exitoso/deseable identificable en su estructura, pero inalcanzable por definición, 
unido a valores propios del consumo productivo, donde las máximas de la mejora 
(enhacement), el ser apto (to be fit) y la constante producción de sí en la entrega física 
(performance) exitosa serían los ejes clave.  
  
La “mujer forzuda” como visualidad de resistencia del fitness digital  
  
Hemos visto que la espectacularización del vigor, unida a la exposición del cuerpo en 
esfuerzo y con signos visuales de fortaleza, son parte central de las performatividades 
pornográficas del fitness en Instagram. Si bien respecto de los hombres lo anterior resulta en 
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un fortalecimiento de los cánones de comportamiento y estética del capital sexual 
hegemónico, en las mujeres ello reviste ciertas particularidades y tensiones que debemos 
analizar en profundidad.  

También dijimos que la fortaleza en la mujer es un atributo cada vez más apreciado 
en la cultura del fitness. Slogans, trends y hashtags como “Strong is the New Skinny/ Sexy” 
(Angelone) o “#fitspiration” dan cuenta no solo de la motivación por el ejercicio o un estilo 
de vida “saludable” (Alberga et al.), sino de la fuerza física y el empoderamiento como rasgos 
de belleza femeninos. Estas ideas, que tienen su origen al alero de los movimientos feministas 
de las últimas décadas, han buscado subvertir o reposicionar valores e ideales asociados a la 
masculinidad –y al deporte y la actividad física– como “superioridad, competitividad, fuerza, 
poder y confianza” (Carlisle Duncan) como propios y/o atribuibles a las mujeres.   

Si bien de forma masiva el ideal de fortaleza se enlaza con el de delgadez, emergen 
ciertas corporalidades que no necesariamente enlazan con la “figura de reloj de arena” y que 
se exponen en Instagram en la ejecución de ciertas destrezas físicas notables. Hablamos de 
mujeres deportistas (en distintos niveles de profesionalismo) que se enmarcan en lo que 
llamamos el prototipo de la “mujer forzuda”.  

Esta figura, devenida en ícono desde los espectáculos de vodevil, circo y las primeras 
prácticas de culturismo femenino del siglo XIX, ha generado histórica y culturalmente una 
serie de contradicciones que la posicionan como paradoja de lo excitante, lo grotesco y lo 
bizarro: “la mujer forzuda fue objeto de asombro y miedo. Una criatura extraña, inmoral, 
exótica, erótica, peligrosa y casi mitológica, cuya mera existencia alteraba el ‘orden natural’ 
de las cosas y amenazaba los estereotipos masculinos” (Lady X). En tanto fetiche bizarro, 
este prototipo es parte también del género pornográfico, donde encontramos hoy categorías 
como #strongwoman, #musclebeauty, #musclenynph, #musclegoddess u otras, cuestión que 
evidencia el morbo por la condición de vigor y fortaleza física en las mujeres.  
  

La “mujer forzuda”, en su desarrollo histórico, se caracteriza por ser una tipología 
cuyo gusto ha generado siempre en el varón una suerte de tabú o, al menos, de vergüenza, 
por lo que, originalmente   
  

… una forma de disipar las preocupaciones masculinas hacia las mujeres que eran 

“demasiado fuertes y amenazantes” era retratarlas en fotografías que enfatizaran su 

gracia y belleza en lugar de su masa corporal y musculatura. Acentuar los atributos 

femeninos del bautizado como “sexo débil” para que la hegemonía del varón no se 

pusiera en entredicho (Lady X).   

Aquí, la creencia de la fuerza como rasgo “exclusivo” de los hombres, unida a la idea 
de que las mujeres trabajarían su cuerpo con el objeto de ser deseables para ellos (a través 
del canon delgado-delicado-débil), se ve cuestionada en corporalidades femeninas cuyos 
músculos se han desarrollado “en exceso” por un asunto de realización personal y que se 
consideran, en el imaginario popular, como varoniles (Chapman). Así, la mujer fuerte 
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contribuye a una abolición de las diferencias visuales de género, amenazando el dominio 
masculino (Baghurst y Lirgg).  

Entonces, podemos decir que la “mujer forzuda” resulta en una visualidad de 
resistencia en varios sentidos: el primero, en la medida que perturba el canon de belleza 
femenino hegemónico y la idea del entrenamiento con ese fin; el segundo, en su oposición a 
los atributos de fortaleza y potencia como propios del hombre y, el tercero, porque encubre 
una “paradoja homoerótica” (Sossa 241).   

Respecto a este último punto, precisamos: el hombre cis-heterosexual, al desear a una 
“mujer forzuda” y, por tanto, “masculinizada”, debe enfrentar un gusto oculto por una 
corporalidad que se instala como emblema de lo queer. La “mujer forzuda” encarna una 
ambivalencia de género que la posiciona cercana a un imaginario del bodybuilding que 
también se ha considerado históricamente “peligroso” para la “heterosexualidad obligatoria” 
(Rich) masculina, ya que el varón culturista presenta rasgos feminizados específicos10 
notables (Sossa 242).   

Es importante considerar que las asociaciones del cuerpo fuerte femenino con las 
ideas de igualdad de género, control o como un “desafío a la dominación masculina” (Cronan 
y Scott 18) son bastante nuevas y no particularmente masivas. De hecho, en la común 
vinculación del ejercicio femenino con la consecución del ideal de delgadez, el entrenamiento 
de fuerza no ha sido mayormente recomendado para mujeres sino hasta hace poco, por lo que 
ellas han evitado en general las zonas de pesos libres en los gimnasios o trabajado con cargas 
livianas (Sossa; Coen, Rosenberg y Davidson)11.  

A la vez, es necesario precisar que, en el contexto de la web 3.0, las resistencias no 
solo operan en términos de negación u oposición a los sistemas de poder dominantes. 
Evidentemente, continúan existiendo con gran potencia espacios de ciberactivismo crítico o 
de militancias disidentes que política y creativamente confrontan las estructuras de opresión. 
Sin embargo, notamos que en el capitalismo de plataformas orientado a la satisfacción 
individual (Srnicek, 2018) las acciones de activismo corporal específicamente son bien 
relegadas a sitios de nicho donde el público objetivo pertenece a las mismas disidencias o 
bien “pueden en algunos casos ser absorbidas por otras disciplinas o por las propias 
dinámicas de marketing de la cultura mediática” (Radrigán y Orellana, “Desmantelando”)12. 

 
10“El culturista masculino en las competiciones es un cuerpo disidente de género, que simultáneamente afirma 
características masculinas y femeninas: se combinan músculos y angulosidad con curvas, falta de pelo y piel 
maquillada. Los pectorales deben ser ambos curvilíneos y voluptuosos (dos adjetivos utilizados habitualmente 
para referirse a las mujeres), y estos, como el resto del cuerpo, deben estar afeitados, depilados o, por cualquier 
medio, sin pelo, mientras que la propia superficie de la piel se ‘perfeccionará’ mediante el uso de lociones 
bronceadoras, camas de sol y maquillaje” (Sossa 242).  
11En efecto, en la investigación de Sossa, se expresa cómo, fuera de submundos específicos del fitness (como 
el powerlifting, por ejemplo, donde “la performance es más importante que la apariencia física de las 
mujeres” [189]), estas suelen sentirse incómodas con la mirada masculina sobre sus cuerpos, por lo 
que prefieren espacios aislados de los gimnasios para la práctica de ejercicios de fuerza.   
12“Sólo por nombrar ejemplos: en lo que respecta al ámbito de la salud, la introducción de técnicas como 
el Body Image Program para abordar trastornos de dismorfia o la alimentación intuitiva como especialización 
en el ámbito de la nutrición. En la moda: la aparición cada vez más masiva de corporalidades grandes así como 
la apertura de campos de diseño independiente para cuerpos diversos e, incluso, el triunfo de campañas como 
la ley de tallas en Argentina. En el ámbito del trabajo físico, la aparición de gimnasios inclusivos y la 
diversificación de sistemas de entrenamiento no peso centristas a través de profesionales o deportistas cuyos 
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De esta forma, nos interesa referir a un campo de visualidad de la cultura del fitness que, si 
bien genera disrupciones en los procesos masivos de pornificación, opera de modos sutiles 
y, muchas veces, incluso, ajenos a la conciencia o voluntad de sus protagonistas.   

Si bien existen mujeres que entrenan con el objetivo de verse muy musculadas, y para 
quienes ser sujeto de fetichización pudiera ser parte de sus metas, otras logran esta 
corporalidad como consecuencia secundaria de un trabajo que busca la consecución de 
destrezas físicas como fin primordial. Del mismo modo, no todas las “mujeres forzudas” de 
la cultura del fitness de Instagram se posicionan abiertamente desde una vereda de activismo, 
por lo que la propia condición de resistencia no necesariamente opera como enunciación 
política de disidencia corporal. Así, proponemos que, en este contexto, las visualidades de 
resistencia deben pensarse más bien como un efecto de alteración en la mirada y percepción 
del otro, que se manifestará de diversos modos como feedback para las atletas, a manera de 
comentarios u observaciones sobre sus cuerpos.  

Al encontrarse la “mujer forzuda” en un espacio liminal de lo freak entre la excitación 
y el fetiche, la admiración y lo grotesco, no necesariamente este feedback es positivo, ni 
abiertamente sexual, ni público. En este sentido, si bien es en los “comentarios” de diversas 
fotografías, videos o reels donde muchas veces es posible leer alusiones directas de los 
seguidores hacia las corporalidades analizadas, en otras ello se traslada al DM (bandeja 
privada de mensajes) o a la vida cotidiana, cuestión que es resaltada por las propias 
deportistas a través de publicaciones en que evidencian dicha situación, lo cual opera como 
respuestas abiertas, discursos o testimonios.  
  

Podemos detectar el fenómeno descrito básicamente en tres submundos. El primer 
caso son mujeres que practican disciplinas de fuerza como la halterofilia, el levantamiento 
olímpico, el powerlifting, el crossfit u otras. En este nivel, nos encontramos con deportistas 
de élite donde la valoración estética que se hace de sus cuerpos generalmente va vinculada a 
las capacidades y habilidades que tienen y realizan con ellos. De forma muy minoritaria, es 
posible hallar referencias, alusiones y comentarios negativos, los cuales suelen ir asociados 
al tamaño o las proporciones corporales. Como respuesta, podemos aludir al discurso de la 
crossfitera Laura Horvath (@laurahorvaht), considerada como “the fittest woman on earth”) 
al ganar los Crossfitgames de 2023, quien menciona en su cuenta el orgullo por las 
capacidades de su cuerpo por sobre una estética tipo “Barbie” (Crossfitgames).  

Fuera del ámbito competitivo, y trasladándonos más a la virtualización del 
“gimnasio”, podemos ver la exposición de mujeres semiprofesionales, entrenadoras o 
personas comunes que dedican parte importante de su tiempo a la construcción de masa 
muscular y trabajo de fuerza, privilegiando una estética donde lo que prevalece son, 
justamente, estos aspectos. Popularmente, este tipo de deportistas son conocidas como 
“muscle mummies”.  

En este espectro notamos reacciones ambivalentes vinculadas con el primer nivel 
mencionado (donde el cuerpo es valorado en tanto es capaz de realizar alguna actividad 
sobresaliente), pero que también oscilan entre la admiración y el rechazo. En esta línea, un 
comentario común es el “te ves como hombre / pareces hombre”, lo cual vemos, por ejemplo, 

 
propios cuerpos desafían también los cánones de lo que visualmente asociamos a una figura ejercitada” 
(Radrigán y Orellana, “Desmantelando”).  
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en la cuenta de la levantadora de pesas Laura Barito (@burritos_and_adhd), quien alude 
persistente y directamente a críticas hechas por hombres cisgénero sobre la “masculinidad” 
de su aspecto.   

En la medida en que los cuerpos de las muscle mummies se aproximan a la “figura 
del reloj de arena”, el acercamiento a su valoración en términos eróticos suele crecer, sin 
embargo, ello también da paso a la reprobación/condena. Específicamente en este punto, 
vemos que la exposición de estas corporalidades en tanto deseables, o que denotan 
pornificación, puede ser vista como algo negativo y a llevar a catalogar a la atleta de “poco 
seria” o directamente de “zorra” (slut). Un ejemplo de ello es Kelly Matthews 
(@kellymatthews), cuyo cuerpo podría catalogarse dentro del canon pornificado mainstream, 
con fuerte focalización en los glúteos como zona erotizante. Si bien ella es consciente y hace 
uso de su corporalidad para la venta de productos (ropa deportiva) y servicios (de 
entrenamiento), constantemente hace ver su molestia respecto a prejuicios sobre su 
sexualidad. Un momento emblemático resultó la respuesta que dio a un sujeto que la acusó 
de representar la “zorrificación del fitness” (slutification of fitness), ante lo cual la atleta 
generó una serie de videos13 y una colección de camisetas14 de la mano de la viralización de 
hashtags como #liftheavybeslutty o #slutification.   

En último caso, encontramos la presencia de mujeres fuertes y gordas que, ya sea 
desde el activismo corporal o simplemente por la exposición de un cuerpo no-normativo, 
ejercen una disrupción en la visualidad mainstream asociada a lo fitness. En estos casos, las 
valoraciones positivas suelen ser nuevamente asociadas a las destrezas físicas más que a la 
estética corporal. Pero existe una cantidad menor de comentarios respecto a esto último que 
irían en el sentido de resaltar la “belleza en todo tipo de cuerpos” (enmarcados en las 
prerrogativas de los movimientos #bodypositive o #bodyneutrality). Sin embargo, 
independiente de su fuerza o masa muscular, muchas veces vemos reacciones que aluden a 
un supuesto “fracaso” del entrenamiento o a una “falta de resultados” del mismo, seguido de 
consejos (de tinte propositivo o negativo) para la pérdida de peso/grasa. Al respecto, una 
cuenta que ejemplifica completamente esta situación es Sporty Beth (@Sportybethcf), 
crossfitera gorda de nivel avanzado y preparadora física, quien, de forma constante, refiere 
al tema a través de sus reels.   

Considerando que la “resistencia” de la mujer forzuda opera como alteración en la 
mirada o en la percepción de otros, nos preguntamos por los niveles de incidencia que ello 
tiene en personas que no pertenecen a comunidades progresistas, pero también a ojos de las 
propias disidencias: “en la vida offline las disidencias están en ocasiones marcadas por la 
escasez de grupo, de comunidad, mientras que en Internet hay abundancia de todo, incluso 
de subversión” (Pichel-Vásquez 29).  

Respecto a lo primero y atendiendo a los tres submundos expuestos, un cruce 
transversal y general que podemos percibir, es que el feedback negativo que se manifiesta es 
generado por hombres. Podríamos atribuir esto a la amenaza a la heterosexualidad obligatoria 
masculina mencionada antes, aspecto que aparece a costa del desprecio de lo que se considera 
disidente a la norma y donde todas las “prácticas de subordinación frente a sexualidades no-
normativas son toleradas y mantenidas como fuentes de gozo privado, pero se tornan objeto 

 
13Ver, por ejemplo, Matthews: https://www.instagram.com/kellylmatthews/reel/Cnzv5FoufgO/  
14Ver Matthews: https://www.instagram.com/kellylmatthews/p/Cn7K5SBsa5u/?img_index=1  

https://www.instagram.com/kellylmatthews/reel/Cnzv5FoufgO/
https://www.instagram.com/kellylmatthews/p/Cn7K5SBsa5u/?img_index=1
https://www.instagram.com/kellylmatthews/p/Cn7K5SBsa5u/?img_index=1
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de violencia excluyente cuando el gozo de lo prohibido se hace público” (Gómez 72). En esta 
línea, el propósito de estos comentarios tiene un objetivo de subordinación: lo que se busca 
es “advertir sobre los riesgos de subvertir un orden jerárquico” (Gómez 73).  

No obstante, pareciera ser que el flujo y la sobresaturación de información que existe 
en el medio, unida a opiniones constantes y cambiantes de usuarios, acaba por neutralizar 
toda reacción, generando lo que Tisseron llama una “domesticación de la mirada” o 
“movimiento de integración psíquica de lo monstruoso en las representaciones colectivas” 
(22). Según el autor, dicha situación viene precedida y acompañada de un proceso de 
asimilación de la imagen donde el abarrotamiento y la variabilidad de la misma se vuelven 
totalizantes, por tanto, se “suaviza” la condición grotesca o perturbadora de las visualidades 
de resistencia.  

Paralelamente, y respecto de las performatividades de activismo, también es posible 
notar que acaban por convertirse en nuevas normativas:   
  

De esta forma, en determinadas ocasiones, se comienza una deriva mercantilista de 

la performatividad, de la individualidad y de la vulnerabilidad donde siempre se 

busca ser más disidente que..., más correcta que..., más vulnerable que... Nos 

buscamos marcar como ejemplares únicos y supra-morales de la humanidad para 

que se nos vea, para existir en Internet pero también para existir en los procesos de 

globalización offline que se están dando en nuestras vidas (Pichel-Vásquez 29).  

Aquí podemos enlazar con la crítica al fenómeno del emprendedor de sí explicada 
anteriormente, en la medida que la fuerza no es solo un atributo estético, sino un factor 
“interno”, un valor. El “ser fuerte” implica una actitud y forma de ser frente a las adversidades 
de la vida, por lo que, en la mujer, el “cuerpo fuerte” es un símbolo de trabajo sobre sí para 
ser una persona emprendedora, independiente, empoderada, productiva. En la asunción de 
dichos principios (ciertamente positivos) como profundas normativas vitales, se refleja una 
internalización de determinados imperativos que, muchas veces, escapan a la conciencia, lo 
que da cuenta del control del capitalismo sexual de plataformas:  

 

Esta producción incesante de datos, es gestionada por esta gubernamentalidad 

algorítmica que se alimenta de nosotros, que devuelve esa información en virtud de 

correlaciones de gustos, de emociones, de deseabilidad, por tanto los 

cuerpos/emociones terminan adhiriéndose a las redes sociales, mientras estas 

últimas, les producen y les moldean. La digitalización del mundo, a través de las 
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aplicaciones virtuales no devuelve nuestra imagen reflejo como en lo analógico, sino 

que éste da un destello equivoco de nosotros, transformándose en formas 

psicopolíticas (Han, 2014b) de control muy agudas y específicas, que son 

personalizables y por tanto se están actualizando continuamente (Cid 19-20).  

 

Conclusiones  
  
Hemos propuesto que las redes sociales con alto protagonismo de la imagen-cuerpo expanden 
de manera directa el fenómeno de pornificación de la cultura del fitness. Ello implica no solo 
la difusión y el establecimiento de cánones corporales de belleza y erotismo, sino la 
internalización de valores específicos que se asumen como parte de adquirir estas 
corporalidades. Control, disciplina, voluntad y autonomía se transforman, así, de atributos 
positivos a profundos mandatos integrados como normativa por los sujetos, manifestados 
como emblemas del sistema neoliberal.   
  En la pornificación del fitness, la incidencia del aparato cámara es central en el 
establecimiento de lógicas de producción de encuadre y mirada, del mismo modo que sucede 
con la promoción de performatividades en las cuales ciertas poses y gestualidades del cuerpo 
deseable se vuelven identificables y características. Aquí, la espectacularización del vigor y 
la exposición del cuerpo fuerte y potente en esfuerzo son rasgos particulares, que se 
manifiestan de forma común en hombres y mujeres.  

En este proceso, podemos distinguir la exposición/representación de corporalidades 
que se acercan más a tipologías del capital sexual hegemónico que otras que generan ciertas 
visualidades de resistencia a través de sus performatividades, siendo la “mujer forzuda” un 
ejemplo bastante claro de las tensiones y contradicciones que las resistencias corporales 
generan en Instagram. En relación con ello, resaltamos cómo en esta red social la instalación 
de discursos de disidencia sobre el cuerpo no debe entenderse en la lógica negación/oposición, 
sino como un efecto de alteración en la percepción del otro. Esto se manifestará, en Instagram, 
a través de un feedback negativo sobre los cuerpos, respecto al tamaño, la forma o el carácter 
disruptivo de género. Estos comentarios, realizados generalmente por hombres, tanto de 
forma pública como en la bandeja de mensajes, son abordados por las deportistas de forma 
directa a través de respuestas o testimonios. Con todo, la disrupción que se genera parece 
verse diluido tanto en la emergencia de nuevas normativas para los mismos circuitos 
progresistas, como en la domesticación de la mirada que se produce en un contexto de 
saturación de información, o en la absorción de las performatividades y discursos en otras 
disciplinas o sistemas de marketing de la cultura mediática.  
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